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				Dedicado a la autora de novela romántica erótica, Madison Hayes, quien no sólo es un genio con las palabras, sino una amiga muy querida sin la que no sabría qué hacer. 


				¡Gracias a todos por vuestro constante apoyo y por estar siempre ahí cuando más os he necesitado! 


				¡Sois los mejores! 


				Os quiero. 


				Rhy 


			


	

		

			

				Uno


				Habrá tiempo, habrá tiempo para componer un rostro con el que encarar los rostros con los que uno se encuentre… 


				T.S. Eliot, La canción de amor de J. Alfred Prufrock 


				Henning, Colorado, viernes por la tarde 


				La mujer iba a causarle problemas. 


				Ian Buchanan lo supo nada más mirarla cuando se bajó del coche de alquiler azul oscuro cubierto de polvo y abollones. 


				Lo supo nada más dejar el martillo que estaba utilizando para ver cómo se le acercaba, un cuerpo de constitución pequeña enmarcado en el ardiente fondo de color naranja del sofocante sol de media tarde mientras atravesaba con cautela el irregular terreno de la obra. 


				Y las primeras palabras que salieron de aquella suave boca sonrosada, con unos labios brillantes de aspecto delicioso y una voz melosa con un toque ronco de lo más sexy, confirmaron sus sospechas. 


				—Señor Buchanan, me llamo Molly Stratton y he venido porque… bueno, sé que lo que voy a decir le parecerá una locura, pero su madre, Elaina, me pidió que viniera a buscarlo. 


				No se rió. No sonrió. Simplemente se quedó mirándolo con los ojos castaños más grandes que había visto en la vida. Esperando. 


				—¿Ah, sí? —Ian Buchanan no hizo caso de la manita extendida a modo de saludo. Se subió las gafas a lo alto de la cabeza, levantó la cerveza que se estaba bebiendo y dio un buen sorbo. Notó el frescor de la boca de la botella contra sus labios cubiertos de sudor salado, el descenso de la cerveza más fría aún por su seca garganta. Ella observó cómo bebía, sin poder apartar la mirada del vaivén que se producía en la columna de su garganta al tragar. Su piel, muy clara y cubierta de pecas, se tiñó de un tenue rubor conforme lo miraba, y entreabrió los carnosos labios de forma casi imperceptible. Ian notó una contracción en el vientre al verlo. Notó que la sangre se le espesaba. 


				No le cabía duda de que aquella mujer era un peligro. Vaya si lo era. 


				Enfadado por reaccionar ante ella con tanta facilidad, dejó la botella con brusquedad encima de la tapa de una abollada nevera portátil, fijándose por el rabillo del ojo del respingo de la mujer ante el exabrupto. 


				Estaba nerviosa, y loca, obviamente. Eso, o era una patética timadora que buscaba marcarse un tanto fácil. 


				—Dígame una cosa, guapa —dijo él arrastrando las palabras, impregnando su voz grave del tono de mofa justo—, ¿suele hablar a menudo con los muertos o es que hoy es mi día de suerte? 


				La joven se sujetó detrás de la oreja un mechón del pelo alborotado por el aire y le sostuvo la mirada sin pestañear siquiera. 


				—La verdad es que sí. La frecuencia con que lo hago depende de ellos, no de mí. 


				Ian se quedó mirándola con fijeza mientras sus palabras calaban en su cabeza. La joven se había parado a un metro escaso de él, con su mirada de color canela tímida y directa, de esa forma que siempre conseguía captar la atención de los hombres. La brisa desapacible de las montañas de Colorado le alborotaba unos rizos de color miel que le llegaban a la altura de los hombros, transportando hasta su nariz un aroma a mitad de camino entre el deseo y el anhelo. Un calor ardiente le incendió la sangre. Sentía como si ardiera por dentro. Incluso en lo más hondo de su ser, en aquel rincón olvidado en el que las cosas permanecían en calma, imperturbables, sin vida, un lugar donde nada ni nadie podía tocarlo, incluso allí, prendió la incómoda chispa de la consciencia sexual. 


				Ian dejó que las gafas le cayeran sobre los ojos, tomó el martillo y retomó el trabajo de reforzar la pared que acababa de levantar. Ya no la estaba mirando a los ojos, pero aún la sentía, como si un cable de tensión vibrara entre el cuerpo de ella y el de él con ritmo veloz y estremecedor. 


				¿Qué demonios era aquello? 


				—Sé que sonará raro —continuó la joven—, pero es cierto. 


				Ya, claro. 


				—¿Las personas como usted no tienen que tomar alguna clase de medicación, señorita Stratton? —preguntó él con una buena dosis de sarcasmo, decidido a ignorar su presencia, el calor, las incómodas gotas de sudor que le corrían por la columna vertebral por debajo de la camiseta de algodón humedecida. Por no mencionar el inesperado deseo sexual que le retorcía las tripas—. ¿Y qué le ha pasado a usted, se le ha olvidado tomársela? 


				—No soy ninguna perturbada mental ni tampoco tengo alucinaciones —suspiró como si estuviera cansada, harta incluso—. Y tampoco quiero su dinero ni nada… 


				—Eso está bien —gruñó él, mirándola con una sonrisa de medio lado a través de los cristales oscuros de las gafas—, porque no tengo. ¿Querrá creerse que dediqué hasta el último centavo que tenía a la Asociación de Amigos de los Médiums? 


				La joven frunció el ceño, pero la determinación esculpía los delicados ángulos de su rostro, lo que le proporcionaba la apariencia de una persona dura, cuando él sabía por instinto que era todo lo contrario. ¿Que estaba loca? De eso no había la menor duda. Pero había una vulnerabilidad y una delicadeza en ella que lo tenían absolutamente fascinado. 


				Estaba bien jodido, eso era lo que estaba. 


				—Escuche. Soy consciente de que esto le parecerá una especie de tomadura de pelo, pero no pretendo timarlo —murmuró ella, jugueteando con la mano izquierda con el último botón de la blusa, justo por encima de la cinturilla de los vaqueros—. Le aseguro que no quiero su dinero ni ninguna otra cosa. Lo único que le pido es que escuche lo que he tengo que decirle. 


				—Verá —replicó él, arrastrando las palabras como correspondía a un buen sureño—, el problema es que soy demasiado capullo hasta para eso —al terminar, señaló con el martillo en dirección al coche de ella como diciéndole que ya era hora de que se fuera, antes de que se le olvidara que acostarse con ella era una pésima idea—. Así que ¿por qué no saca ese precioso trasero suyo de Henning y vuelve al lugar del que ha venido? 


				Un murmullo irritado brotó del pecho de ella haciendo que Ian sonriera de oreja a oreja a su pesar. Resultaba estimulante saber que doña Inocente-por-fuera tenía carácter, y de pronto se descubrió preguntándose qué aspecto tendría cuando alguien le hiciera perder los estribos de verdad. 


				Rompió a sudar por la frente, un sudor que nada tenía que ver con el calor que afloraba del suelo en oleadas de fuego y todo que ver con la delicia de mujer que tenía delante. Sólo él tenía la culpa, pero la verdad era que llevaba demasiado tiempo sin compañía femenina. Ahora estaba desesperado y sabía que debería haber ignorado su menguante interés y haberse dejado caer por casa de Kendra Wilcox la semana anterior. Si lo hubiera hecho y se hubiera acostado con ella, tal vez ahora no se sentiría como un animal en celo delante de una desconocida que decía conversar con el fantasma de su madre. 


				—Señor Buchanan, escúcheme. Si pudiera elegir olvidar este asunto, créame, lo haría. Lamentablemente, no es así. No me queda más remedio que seguir adelante con ello, tanto si se comporta como un estúpido arrogante o como un caballero. 


				Mascullando algo entre el clavo que sujetaba entre los labios, Ian enarcó una ceja. 


				—Para dolor de mi madre, nunca me comporté como un buen caballero sureño. Todo comenzó la fatídica tarde en que le metí una rana en las bragas a Sally Simpson cuando estábamos en la guardería — explicó, clavando el clavo en su sitio. Luego la miró con una sonrisa impenitente. Le producía un placer perverso intentar sacarla de sus casillas—. Y desde entonces no he cambiado. 


				—Lo dice como si estuviera muy orgulloso —dijo ella con un atisbo desafiante en la voz que aumentó la presión del deseo que retorcía las tripas de Ian. A punto estuvo de machacarse el pulgar cuando bajó el martillo para fijar el clavo—. Un rebelde de cabo a rabo. 


				—No debería sorprenderle —respondió él suavemente—. Si tan bien se lleva con mi madre, estoy seguro de que le habrá advertido que soy un cabrón muy testarudo. Pierdes el tiempo, Molly. 


				La joven pestañeó sorprendida al oírlo llamarla por su nombre de pila. Y si Ian no volvió a notar aquella extraña conexión entre ellos, como si el aire vibrara de electricidad, que bajara Dios y lo viera. Era algo demasiado íntimo para su gusto. No sabía por qué la había llamado por el nombre de pila, pero tampoco podía negar que le gustaba el regusto que le dejaba en los labios. 


				—Me ha contado lo suficiente como para saber que no se mostraría usted dispuesto a colaborar —respondió ella al cabo de un instante. Una ráfaga de viento más fuerte hizo que la sencilla blusa blanca de algodón se le pegara a los senos redondeados, pequeños, pero muy bien puestos—. También me advirtió que reaccionaría así. 


				Ian clavó en ella una intensa mirada por debajo de las gafas oscuras, pero se guardó la grosería que le dieron ganas de contestarle. No tenía sentido, pero cuanto más lo presionaba, más la deseaba. 


				—De modo que podemos seguir adelante y tener esta conversación aquí —continuó ella con firme convicción aprovechándose del silencio de él—, o puedo acosarlo noche y día hasta que se dé por vencido y escuche lo que tengo que decirle. Su madre no me dejará en paz hasta que lo haga. 


				Inclinado hacia delante, descansando el peso de su cuerpo en un brazo mientras blandía el martillo con la otra, Ian la estudió detenidamente. Lo hizo como haría un luchador con su oponente. Por su forma de hablar parecía una mujer segura de sí misma, pero su lenguaje corporal decía algo bien distinto. Pequeños detalles como la forma en que se humedecía el labio inferior con la lengua o el modo en que abría y cerraba la mano izquierda a lo largo del costado mientras con la otra se aferraba al asa de cuero de su bolso como si fuera un salvavidas le proporcionaban mucha información. Tenía los nudillos blancos de apretar y la columna vertebral totalmente rígida. El pulso acelerado que le latía en la base de la garganta denotaba que estaba nerviosa. ¿O sería miedo? ¿Excitación tal vez? 


				Por lo que fuera, Ian se sorprendió cautivado por la íntima visión de la sangre que le latía en la vena bajo una piel suave e inmaculada. Parecía tan delicada, tan frágil... No le costaría clavarle los dientes y dejarla marcada. Probar su sabor. Se parecía demasiado a los sueños que había estado teniendo últimamente y se asustó. 


				—Aunque lo que dices sea cierto, lo que no creo ni por un momento, ¿qué podría querer mi madre de mí? —preguntó, en voz baja y dura desprovista del humor y el sarcasmo de antes—. Dejamos de hablar dieciséis años antes de que muriera, y hace cinco meses de eso. Me parece que es un poco tarde para arreglar las cosas. 


				—Elaina lamenta haber desperdiciado todos esos años —le explicó ella, con una expresión tan seria que Ian tuvo la seguridad de que se creía todas aquellas pamplinas. Estaba loca de atar—. Y aun así, se puso en contacto conmigo porque hay cosas que quiere que sepa. Cosas importantes que desearía haberle explicado cuando aún tenía tiempo. Pero primero… —dejó las palabras en el aire y la forma en que lo miró con aquellos enormes ojos castaños hicieron que Ian deseara alargar la mano y, Dios bendito, no sabía qué le habría hecho. No lo averiguó porque en ese momento Molly carraspeó, se humedeció el labio inferior con la lengua con nerviosismo y, acto seguido, añadió en voz baja—: Lamento tener que decirle que alguien muy próximo a usted corre peligro. 


				Mierda. ¿Qué clase de morboso juego se traía aquella mujer? 


				—Por si acaso aún no le ha quedado claro, señorita Stratton, se lo voy a repetir de nuevo muy despacito. Estas chorradas no me hacen ninguna gracia —dijo Ian con cortante precisión, en voz baja, con un tono duro, más aún cuando se quitó las gafas y la miró con ojos entornados—. Nunca me la han hecho, ni siquiera cuando mi madre paseaba constantemente por casa a sus amigos médiums, a pesar del desequilibrio emocional que provocaba en mis hermanos pequeños. Te lo advierto: métete en esa tartana de coche alquilado y déjeme en paz. 


				Ella se cruzó de brazos como queriendo escudarse de la violenta explosión de rabia, pero no cedió un ápice. 


				—Confíe en mí, señor Buchanan. Ian. Yo tampoco disfruto con esto, pero se lo prometí a tu madre. Sé que cometió muchos errores, pero intenta enmendarlos. Y si no la escuchas, si no me escuchas, bueno, a las dos, alguien sufrirá por ello. Puedo sentirlo. 


				«¿Pero por qué demonios tengo que fijarme siempre en las locas?», se maldijo en silencio, pasándose la mano por el pelo con tanta furia que se arañó el cuero cabelludo. «Debo de llevarlo en los genes». 


				Ésa era una de las razones por las que había seguido con Kendra, por lo diferente que era de las mujeres con las que salía normalmente. Aquella contable pragmática y realista tenía tan poca paciencia para las sandeces como él. Ambos obtenían lo que querían del otro, aun cuando sus encuentros lo dejaban frío por dentro, como si le faltara algo. 


				Era una sensación desagradable, pero había aprendido a vivir con ella. 


				—Como ya te he dicho, mi madre murió hace cinco meses. Y ahora, largo de mi casa. Esto es propiedad privada y no tienes permiso para entrar aquí. 


				Vio como ella apretaba la boca y echaba hacia atrás los delicados y estrechos hombros, haciendo patente su determinación en cada una de las rígidas líneas de su suave cuerpo de mujer. 


				—No. 


				Ian dejó el martillo y se enderezó, confiando en que su tamaño la asustara y la hiciera salir corriendo. Medía uno noventa y seis, tenía una espalda ancha y un cuerpo musculoso que hacía retroceder a la gente cuando así lo quería. Le sostuvo la mirada con el ceño más hosco que tenía en su haber y una expresión hostil llena de furia. Cuando por fin habló, sus palabras brotaron en un tono bajo y engañosamente suave que confiaba en que le aportara resultados inmediatos. 


				—¿Qué quieres decir con «no»? 


				¿Qué quería decir? No tenía ni idea. 


				«Estás loca, Molly. Totalmente loca». 


				¿Cómo hablar de la muerte, los fantasmas y una maldad que helaba la sangre? 


				¿Cómo explicar que existía el infierno en la tierra o que monstruos verdaderos se ocultaban en las sombras? 


				¿Que algo te vigilaba por encima del hombro? 


				¿Que nosotros, los seres humanos, ya no estábamos solos? 


				¿Cómo explicar a alguien que su mundo estaba a punto de cambiar y que no volvería a ser igual? 


				Molly no lo sabía, no tenía las respuestas. Ella sólo era la emisora de las malas noticias, no su fuente. Se acordó de repente de aquel viejo dicho: «No maten al mensajero». 


				Por algún motivo no creía que Ian Buchanan se mostrara comprensivo. La cabeza empezó a darle vueltas y sabía por qué. Era patético, pero la presencia física de aquel hombre le impedía pensar con claridad. Era… buscó sin éxito una palabra que hiciera justicia a aquel hombre hermoso, duro, todo potencia y arrogancia masculinas. Elaina le había advertido que desconfiaría de ella, pero no le había mencionado que se había vuelto un amargado. Ni lo guapo que era. A pesar de su extrema grosería, aquel hombre era guapo como un modelo, el chico malo de las fantasías femeninas. 


				Hermoso, enigmático y delicioso, era todo lo que ella creía que debía tener un hombre, pero nunca había encontrado. Rostro tosco y duro. Cabello negro azabache, abundante, despeinado por el viento. Y aquellos ojos, profundos e insondables como el mar azul. Atractivos hasta decir basta. Había fuego en ellos. Una intensidad ignota y peligrosa que la hacía estremecer y la dejaba sin aliento. Hacía que el aire a su alrededor cobrara vida, como si crepitara de electricidad. 


				«Eso no está bien, Molly. Concéntrate». 


				—No tengo pruebas, Ian —dijo y a nadie le pasaría inadvertido el cariz de desesperación de sus palabras—. Pero si no me escuchas, si decides no trabajar conmigo en esto, alguien morirá. Alguien que te importa. 


				—No sé qué es lo que pretendes, pero no va a funcionar, porque todos los que me conocen te dirán que sólo me preocupo por mí mismo. 


				—No te creo —lo contradijo ella—. Y menos aún después de las cosas que me ha contado Elaina sobre ti. 


				Ian sonrió con frialdad. Era evidente que no se creía ni una sola palabra. 


				—Si buscas a alguien para perseguir un imposible, tendrás que buscarte a otro, pero a mí déjame en paz. De hecho, ¿por qué no llamamos al sheriff? Te garantizo que le vas a encantar, guapa. Eres el tipo que le gusta a san Riley. Estará encantado de ayudarte a salvar el mundo. 


				—Maldita sea, esto no es… 


				Molly alargó la mano para agarrarlo del brazo cuando pasó apresuradamente junto a ella, pero reconoció el error cuando lo vio mirar hacia abajo, clavar sus profundos y embravecidos ojos azules en ella, con una expresión rebosante de hostilidad y violencia, y también inesperadamente excitantes. 


				Las palabras rodaron por sus labios sin que su cerebro lo ordenara. 


				—Dijo que cuando oigas la llamada de la oscuridad… 


				Ian se puso tenso tan de repente que la voz se le quebró y Molly supo que había dado en el clavo. Los músculos ardientes y poderosos que sentía bajo la mano no se relajaron, el tremendo bíceps estaba rígido de furia y algo más que no supo reconocer. Molly tomó una profunda bocanada de aire y repitió las palabras que Elaina le había pedido que dijera. 


				—Tu madre dijo que cuando oigas la llamada de la oscuridad, lo sabrás. Que encontrarás… 


				—No —la atajó él entre dientes sin apenas mover la boca—. De eso nada. 


				Tratando de no ahogarse en aquellos desazonados ojos azules, Molly lo miró, implorándole que la creyera. 


				—Quiere que te lo explique, Ian. Que te explique las cosas que debería haberte contado ella misma. Advertencias que debería haberte hecho antes de que te marcharas de casa. ¡Escúchame, por favor! 


				—Vete por donde has venido —gruñó él, zafándose de ella con ridícula facilidad—. Déjame en paz. 


				Al cabo de un momento, Ian cerraba bruscamente la portezuela de su camioneta y ponía el motor en marcha, dejándola allí plantada en medio de una nube de polvo. 


				Cuando la miró por el retrovisor, seguía en el mismo sitio, sola, viéndolo huir de algo de lo que ella sabía perfectamente que no podía escapar. 


				Era una de las verdades elementales del universo. La noche siempre sucedía al día. El verano siempre sucedía a la primavera. La muerte siempre sucedía a la vida. Y por mucho que lo intentara, uno nunca podría dejar atrás algo que ya formaba parte de sí mismo. Ella lo había aprendido por las malas y la sensación de culpa que la acompañaba a todas partes era la prueba de ello. 


				La creyera o no, la escuchara o no, cediera o continuara mandándola al infierno una y otra vez, había algo que Molly sabía absoluta e innegable certeza: el pasado de Ian Buchanan lo había alcanzado. 


			


	

		

			

				Dos


				Medianoche 


				A Kendra Wilcox su madre siempre le había advertido que tuviera cuidado con los hombres que elegía. Sobre todo con los guapos. Los que parecían demasiado buenos para ser verdad. Pero creyó que el desconocido del bar era la oportunidad perfecta para quitarse de la cabeza de una vez por todas a Ian Buchanan, y no pensaba desperdiciarla. 


				Después de esperarlo durante horas, Ian no apareció para salir a bailar y retozar como cada viernes. Y en ese momento estaba lo bastante cabreada como para cometer una irresponsabilidad. No porque sintiera algo especial por Ian Buchanan, se dijo, aunque sabía perfectamente que era mentira. El maldito cabrón había echado abajo sus defensas y sabía que le iba a doler. Ya le dolía. 


				Necesitaba aquello y lo necesitaba ya, en ese momento. Tenía que sacárselo de la cabeza, y ése era el motivo de que fuera a toda velocidad por la carretera, con las ventanillas bajadas y el viento azotándole los cabellos en plena noche en el coche de otro hombre. 


				El señor Alto-rubio-y-devastadoramente-atractivo iba a ser la medicina perfecta para su dolor. Y si al final Ian lo descubría, mejor que mejor. No le vendría mal que le bajaran un poco aquel ego desmedido que tenía. 


				Kendra miró al desconocido y le sonrió, recordando cómo le había preguntado estando en el bar si le gustaría que se lo hicieran a la luz de la luna, donde podría gritar a placer cuando se corriera. Y le había prometido que se correría, más y mejor que nunca. Kendra sólo podía pensar que a Ian le estaría bien empleado que se hubiera encontrado a otro dispuesto a satisfacer sus necesidades sexuales y confiar que el desconocido fuera tan bueno como decía ser. 


				Pararon el coche en una pradera a unos cuantos kilómetros a las afueras de la ciudad y el hombre rodeó el coche y la ayudó a salir tomándola de la mano. Kendra se sentía imprudente y temeraria, como la noche, y la cabeza le daba vueltas a consecuencia de todos los chupitos de tequila que habían bebido. Tenía la boca seca. 


				El adonis le sonrió con una expresión deliciosamente traviesa en los ojos azules, brillantes a la luz de la luna. Kendra tenía la cabeza repleta de los exuberantes aromas de la naturaleza, la sensación de la tierra húmeda bajo los pies y el viril calor corporal del hombre que estaba con ella. Las palmas le ardían como si tuviera fiebre cuando le acarició los hombros. 


				—¿Te gusta el sexo duro, Kendra? 


				—Oh, sí —ronroneó ella, arqueándose hacia delante para que viera cómo se le marcaban en la tela de la camiseta los pezones. No llevaba sujetador—. Cuanto más duro, mejor. 


				El hombre dejó escapar una honda carcajada. Kendra ahogó un gemido cuando él le agarró la camiseta y la rasgó por la mitad de un tirón para, a continuación, inclinarse y meterse un pezón en la oscuras y arrebatadoras profundidades de su boca. Notó el calor y la humedad que se iba concentrando entre sus piernas. Aquel bombón iba a ser una manera muy dulce de vengarse de Buchanan, vaya que sí. Confiaba en que el hombre le contaría a todo Henning la noche que iban a pasar. Confiaba en que Ian se enteraría del salvaje revolcón que se había dado con aquel guapo desconocido a la pálida luz de la luna. 


				El hombre le recorrió la piel con los dientes haciéndola estremecer. Kendra iba a pronunciar su nombre cuando cayó en la cuenta de que no se acordaba. ¡Mierda! La situación le pareció tan graciosa que se le escapó una risilla inusual en ella. Él sonrió de oreja a oreja mientras descendía por la curva inferior del pecho. A su madre no le haría ninguna gracia saber que un hombre del que ni siquiera conocía el nombre le estaba besando los pechos desnudos para después ascender hacia el hueco de la garganta. 


				—Dime cuánto lo deseas —le susurró él, mordisqueándole el hombro hasta hacer que le brotara sangre. 


				Ella bajó la mano y le acarició el miembro por encima de los vaqueros. El hombre se rió entre dientes suavemente. 


				—Suplícame, preciosa. Me encanta que una mujer me suplique —continuó él con voz ronca contra la sensible piel de la garganta de Kendra, al tiempo que le acariciaba el trasero por encima de los vaqueros—. Suplícame que quieres que te haga gritar. 


				—Por favor —gimió ella, ladeando la cabeza para permitirle un mejor acceso sin querer hacer caso a la repentina señal de advertencia que captó su cerebro de que había algo raro. 


				«Déjate llevar, Kendra. Él puede hacerte olvidar. Olvidarlo todo. Olvidar a Ian». 


				Como si aquel desconocido le hubiera leído la mente, apoyó la frente en la de ella y le susurró: 


				—No te preocupes, Kendra. Cuando termine contigo esta noche, no quedará mucho para Buchanan. 


				Kendra se apartó de él para mirarlo y se quedó sin aliento. Había algo diferente en su rostro. No sabría explicarlo. Pestañeó varias veces tratando de enfocarlo, pero tenía la visión borrosa y los párpados le pesaban. Entonces el hombre levantó una mano, apoyó la palma contra su mejilla y le acarició la comisura de la boca muy suavemente. En ese momento, Kendra se olvidó de todo excepto de la forma en que la estaba acariciando, casi reverencial. Era la caricia de un amante, y se dio cuenta de que Ian jamás la había tocado así y eso que se conocían desde hacía tiempo. Como si fuera especial para él. El labio inferior empezó a temblarle. Suspiró, como si flotara, y se sumergió en el ardiente calor que desprendían los ojos del desconocido. 


				Entonces, el hombre le sonrió. 


				La curvatura de sus labios era tan sensual que su mente aturdida por el tequila tardó unos momentos digerir lo que acababa de decir. 


				¡Buchanan! ¿Qué…? ¿Cómo sabía él, un recién llegado a las montañas, lo que había entre Ian y ella? 


				—¿Cómo…? 


				—Shhh —susurró él, tapándole la boca con la mano—. Se acabaron las preguntas. 


				Y diciendo esto, dejó escapar una risa breve y áspera. Kendra observó, pasmada, cómo le cambiaba literalmente la disposición del rostro bajo la piel. Oyó un pequeño estallido seco, seguido por un crujido y finalmente el escalofriante sonido que hace una articulación al colocarse en su sitio. 


				Aterrorizada, Kendra se dio la vuelta y echó a correr, pero tropezó. El hombre la detuvo cuando no había avanzado más de unos pocos metros, inmovilizándola contra el suelo húmedo aprovechando que pesaba más que ella. 


				—Ésta es mi chica —murmuró, poniéndola de espaldas en el suelo con los brazos por encima de la cabeza sin apenas hacer fuerza, impresionándola y aterrándola a un tiempo. Kendra observó con los ojos abiertos como platos las intenciones de él, intenciones que se dibujaron en su rostro desfigurado como un manchurrón, y no pudo contener el gemido gutural que escapó de su garganta. Un grito a medio camino entre un sollozo y un lloriqueo—. Se acabaron los juegos, Kendra —le susurró—. Es hora de morir. 


				Y no mentía. 


				Lo que ocurrió a continuación no fue sino una serie de fragmentos divididos para Kendra en los que la consciencia cedió paso al terror, la incredulidad y un dolor indescriptible. Quiso llorar, pero tenía la mente demasiado entumecida. Quiso defenderse, pero su cuerpo yacía inmóvil en un charco de sangre, desbaratado y exánime. 


				Quiso hacer pedazos a aquel hijo de puta, igual que él estaba haciendo con ella, pero tampoco pudo. 


				Le había hecho varios cortes profundos en el estómago, tal vez en el torso. No sabría especificarlo. Le dolía todo el cuerpo. Incluso por dentro, cuando la penetró de forma frenética. La realidad se difuminó, las estrellas como zafiros en el cielo, el canto de la chicharra, el intenso olor a pino de los altos ejemplares a su alrededor... hasta que no quedó nada. Nada más que el acuciante dolor que lo volvía todo negro y horrible. 


				Pensó en Ian y se dio cuenta de lo estúpida que había sido. 


				Pero lo último que pensó, justo cuando le hundía los dientes en la garganta, fue que su madre tenía razón. Y que la vida era un asco. Después, Kendra Wilcox dejó de pensar. 


			


	

		

			

				Tres


				Sábado, tres de la madrugada 


				Ian soñó con su casa, su casa del Sur profundo a finales de otoño, cuando era joven. Era el mismo sueño extraño que tantas veces había tenido desde que se fugara de casa a los dieciséis. Estaba acurrucado junto al fuego crepitante con su pequeña familia. La cena hervía a fuego lento en los fogones, llenando la vieja casa del sabroso olor a judías y pan de maíz, mientras sus hermanos, un jovencito Riley, despatarrado en la desgastada alfombrilla, y una pequeña Saige, acurrucada en el regazo de su madre, pedían que les contara otra historia sobre sus antepasados. 


				—Hace muchos años —comenzó su madre en voz baja—, cuando este país aún no había sido descubierto, nuestros antepasados ya habitaban en la Tierra, pero no eran como nosotros… 


				—Eran merricks, ¿verdad? —interrumpió Saige, brincando de excitación. —Sí, tesoro —respondió su madre con una sonrisa—, eso eran. 


				—Y sabían pelear, ¿a que sí? —añadió su hermano con una sonrisa de oreja a oreja. 


				Su madre le guiñó el ojo. 


				—Ya lo creo. 


				—Hasta que los casus los masacraron —terció Ian con ironía, sentado en el suelo junto al fuego. Se rodeó las rodillas llenas de raspones con los delgados brazos, la boca torcida en una mueca sarcástica, demasiado desdeñosa para un niño de doce años según su madre. 


				—¡Eso no es cierto! —protestó Saige, sacándole la lengua. 


				—¿Conque no? ¿Y por qué crees que están todos muertos? 


				—Pero es que no todos están muertos —dijo su madre en voz baja, y las tres cabecitas se volvieron bruscamente hacia ella, mirándola con ojos como platos de curiosidad y escepticismo. Las historias nunca habían tomado aquella dirección. Ni una sola vez. 


				—¿Qué quieres decir con que no están muertos? — preguntó Ian en voz queda, aunque con un tono beligerante y duro que resonó en el denso silencio de la casa. Contuvo las ganas de dar un respingo al oír el crujido de un tronco en la chimenea. La madera húmeda crepitaba al contacto con el fuego. 


				Su madre enarcó las delgadas cejas con preocupación. 


				—¿Alguna vez he dicho que estuvieran muertos? 


				—Pero si no están muertos —comenzó a decir Ian, entrecerrando los ojos con suspicacia—, ¿dónde están ahora? 


				—Delante de vuestras narices —respondió ella con una pequeña sonrisa que le provocó náuseas. Su madre le sostuvo la mirada, curvando los labios de forma casi imperceptible, con un extraño brillo en el fondo de sus ojos de color azul oscuro—. Y un día, cuando oigas la llamada de la oscuridad —susurró en voz tan baja que casi no la oía—, cuando la notes en tus huesos, cuando sientas cómo ruge en tus venas, cómo late al son de tu corazón, cuando tus sueños ya no sean tuyos, Ian, entonces lo encontrarás. 


				Atrapado entre las opresivas envolturas del sueño, Ian se quedó mirando el rostro sonriente de su madre hasta que la visión se hizo borrosa, su silueta difusa contra la oscuridad cada vez más densa. Sabía lo que ocurriría a continuación, pero no pudo evitar que el recurrente sueño se transformara en una pesadilla. Las vibraciones del aullido salvaje que empezó a formarse dentro de su pecho le irritaban la garganta, y los músculos de todo el cuerpo se le pusieron dolorosamente rígidos. 


				Ian daba vueltas en la cama, empapado en sudor, intentando librarse del sudario del sueño, en vano. Era como si le hubieran echado encima una capa de cemento tibio y húmedo que lo inmovilizaba mientras se iba secando. Rechinó con los dientes, furioso, pero el sueño continuó su marcha, como el corte de una película que se repetía una y otra vez. 


				El sueño iban cambiando, aspirándolo, más y más dentro, atrayéndolo hacia aguas más oscuras y tenebrosas, donde el peligro acechaba en las turbias profundidades. Lejos quedaba ya el hogar de su infancia, su madre, la pecosa de su hermana Saige, y el larguirucho y pesado de su hermano Riley. El fuerte aroma del bosque invadió su cabeza, la noche húmeda se cerró sobre él como si el cielo se le cayera encima, sofocante y oscura, demasiado próxima para su gusto. El tremendo peso de la oscuridad de la medianoche lo rodeó mientras el nudo del estómago se le iba haciendo más y más tenso, y entonces lo vio. El resplandor parpadeante de una lumbre a lo lejos, la vacilante luz apenas visible en medio de la estigia oscuridad. Empezó a soplar el viento que llevaba consigo el intenso y provocativo aroma del sexo mientras la honda y rítmica cadencia de la música inundaba la ilusoria quietud del bosque. 


				Guardó silencio, inmóvil, consciente del lento y pesado latido de su corazón, del intenso bullir de la sangre en su cuerpo rígido. Flexionó las manos a lo largo de los costados. Agudas y penetrantes sensaciones hacían que le ardieran las yemas de los dedos al tiempo que un voraz apetito sexual se alojaba en sus genitales. Tomó aire y estalló de una extraña forma metafísica, consciente de que algo emergía de lo más profundo de su ser y cobraba vida dentro de los confines de su piel enfebrecida. Algo que parecía sentirse como en casa dentro de aquella pertinaz oscuridad. Se le agudizaron los sentidos, afilados y predadores; su cuerpo creció y cobró fuerza; los músculos enterrados bajo una piel ardiente bullían con una pujanza primitiva y animal que exigía una liberación inmediata. 


				Que quería responder a la provocadora llamada de la oscuridad. 


				De repente cobró consciencia del cálido viento en la piel ahora desnuda, de la brisa húmeda dentro de sus pulmones, de la exuberante tierra bajo sus pies… Una avalancha de olores asaltaron su sentido del olfato en un caos de información. Los datos lo consumían, se arremolinaban en su cabeza peleando por la supremacía, hasta que uno ganó la batalla, sobresaliendo por encima de todos los demás. 


				El instinto cazador. 


				Alzando la nariz al viento, husmeó en busca de aquello que ansiaba para poder ir tras ello y atraparlo. Las aletas de la nariz se le expandieron y olisqueó el aire, rebuscando entre la ingente cantidad de datos que invadían su cabeza, y, de pronto, lo encontró. 


				«Sí», exclamó la criatura que tenía dentro, con visible satisfacción. «Justo ahí». 


				El cambio se había completado casi totalmente. Una parte inherente a él seguía rebelándose, pero el apetito que lo consumía era demasiado fuerte. Entró en acción y sintió que echaba a correr, arremetiendo contra todo, llenando de aire los pulmones, sometiendo las piernas a un esfuerzo sobrenatural, abriéndose paso entre el espeso follaje, arañándose la cara, los brazos y las piernas con las ramas y las hojas que le dejaron la marca sobre la piel… Y sabía lo que pasaría a continuación. 


				Llevaba teniendo la misma pesadilla desde hacía semanas. Y cada vez algo en lo más profundo de su ser emergía un poco más, le hacía un corte un poco más profundo. 


				«¡No!», bramó Ian desde las tenebrosas profundidades de su subconsciente mientras el sueño seguía su marcha, cabreándolo un poco más a cada momento. «¡Maldita sea! ¡No! ¡Despierta, idiota, despierta!». 


				Pero no podía. Algo oscuro y voraz le atenazaba la garganta persuadiéndolo de que deseaba que aquello ocurriera, lo necesitaba, y entonces experimentó una horrible y retorcida sensación: vergüenza. Amarga, desagradable y abrumadora. Pero el ansia que lo invadía era demasiado potente para pasarla por alto, para contenerla. 


				Necesitaba lo que fuera que estuviera ahí fuera. 


				Ian daba vueltas y más vueltas en una maraña de sábanas húmedas de sudor, empapado y dolorido mientras se esforzaba por liberarse de los grilletes de aquella pesadilla. Pero lo tenía bien agarrado con unas garras que parecían de acero, inmovilizándolo con gran efectividad. Era igual que en los demás sueños. Vio que atravesaba el bosque para ir a parar a un campamento de gitanos. Observó los rápidos y sensuales giros de las bailarinas alrededor de las vacilantes llamas de la lumbre, agitando las faldas de vivos colores, los largos cabellos ondeando al viento en un arrebato de rizos. Las parejas se contorsionaban extasiados entre las sombras en los márgenes del campamento. El almizclado olor a sexo inundaba el aire mientras la música cobraba intensidad. Alrededor del fuego, las bailarinas se movían cada vez más deprisa, dando palmas y golpeando el suelo con los pies, cantando y riendo en una decadente exhibición de espíritu festivo. 


				Un cántico estremecedor apenas audible comenzó a vibrar por debajo de la música. Algo ininteligible y ronco que parecía decir: «Merrick… merrick… merrick». 


				Sabían que estaba allí. Oscuros ojos almendrados lo acariciaban, labios rojos como rubíes se curvaban en sonrisas felinas de invitación que no podía rechazar. Se acercó a la bailarina que bailaba más próxima a él y la tumbó en el suelo allí mismo, consciente de las miradas ardientes de los presentes. 


				Le arrancó la ropa en segundos. Después la tomó igual que había hecho en los demás sueños, separándole las largas piernas y hundiéndose en la resbaladiza cavidad protegida por unos pliegues rosados cubiertos de rizos negros como el ébano, húmedos de sus fluidos vaginales, y la empaló con fuerza en el suelo duro y húmedo del bosque. 


				Ian se agarró a las sábanas hasta que las desgarró, el cuerpo tenso encima del colchón, aguantando todo su peso sobre la cabeza y los talones. En el sueño sus manos se hundían en el suelo húmedo, observando con los ardientes ojos entrecerrados a la chica morena que jadeaba bajo sus empellones. Se hundió en ella con más fuerza todavía, con una violencia que lo dejó aturdido, pero era como si no pudiera penetrar lo suficiente, como si tratara de alcanzar algo que ella no podía ofrecerle. La necesidad volvió a rugir dentro de él, emergiendo de su garganta en forma de ásperos gruñidos, como si fuera un depredador salvaje, pero ella no le tenía miedo. La chica le clavó las afiladas uñas en la carne, arqueando el voluptuoso cuerpo debajo de él y suplicándole entre gemidos que le diera más mientras los demás los vitoreaban. La música estaba cada vez más alta, incrementándose poco a poco con el compás, hasta que sintió el latido dentro de la cabeza. 


				Se abalanzó sobre la carne blanda, buscando, consciente del dolor que su tamaño le estaría causando, pero no pudo encontrar lo que necesitaba. Echó hacia atrás la cabeza y dejó escapar un gruñido, un sonido animal procedente de su pecho, tan desesperado que logró atravesar la música y las estridentes carcajadas. Cerró con fuerza los ojos, los tendones del cuello se le hincharon y el pulso le latía desbaratadamente en las sienes. El corazón le martilleaba dentro del pecho, amenazando con explotar, aumentando cada vez más el ritmo. De repente lo sintió. 


				Sintió algo diferente. Algo que nunca antes había sucedido en el aterrador paisaje de sus pesadillas. 


				Fue el breve y tímido contacto de una mano contra su pecho, apoyada justo encima del doloroso latido de su corazón. Ian se detuvo a mitad de una poderosa embestida, totalmente consciente del delicioso cambio que había experimentado el cuerpo que tenía debajo, su miembro rígido enterrado profundamente en un canal femenino confortable y acolchado que lo estrechaba con tanta fuerza que dolía. 


				Tragó saliva. Los ojos le escocían por el sudor que se le metía en ellos cuando bajó la cabeza y miró a la mujer que tenía debajo. La gitana había desaparecido y en su lugar estaba una rubia menuda y tímida que lo miraba con unos inmensos ojos castaños. 


				Ay, mierda. Era ella. Molly. Algo dentro del pecho de Ian se rompió, provocándole una especie de espasmo muscular. No se atrevía a respirar, a pestañear o a hablar siquiera para no romper el hechizo y perderla. No podía dejar que ocurriera. No, de pronto lo más importante era aferrarse a aquel sueño con toda su alma. 


				Aferrarse a aquella mujer. 


				Con el rugiente fluir de la sangre dentro de sus oídos, Ian se removió y la embistió, asegurándose de que pudiera sentir cómo se enterraba dentro de ella hasta lo más hondo, acariciándole el palpitante clítoris con la base de su miembro cada vez que se clavaba en ella. La joven abrió los ojos desmesuradamente, llenos de aturdimiento y sorpresa y también el tipo de dolor velado que sólo podía verse en la mirada de una mujer cuando la poseían por completo. Una forma extraña y voluptuosa de dolor que se agudizaba con el incisivo apremio del placer. Entreabrió los labios y Ian leyó la palabra que escapó de ellos en silencio: «Ian». 


				Ella lo sabía. Sabía quién era él. Sabía quién la estaba penetrando, quién la tenía clavada al suelo. 


				Ian quería sonreírle, quería tocarle con las manos la cara, el punto en el que le latía el pulso en la base de la garganta y decirle que no pasaba nada, que no le haría daño, pero no era capaz de pronunciar las palabras. La sangre le hervía, tenía el cuerpo enfebrecido, estaba chorreando de sudor y sabía que tenía una mirada enloquecida en la cara. Salvaje. La intensidad que lo recorría por dentro era demasiado violenta para disfrazarla de algún modo, demasiado descarnada, hasta el punto de despojarlo de la pátina de civilización con que normalmente se cubría. 


				Ella lo miró, jadeante, el suave rostro sonrosado, la piel resplandeciente. Ian sabía sin ningún género de duda que era tan inocente como parecía. No era virgen, pero casi. Su experiencia con los hombres había sido limitada, breve, fugaz. 


				Pero eso iba a cambiar. 


				Observándola detenidamente, salió un poco de ella y volvió a hundirse. Podría haberse corrido con sólo embestirla, pero de ninguna forma iba a dejar que ocurriera. Tenía que saborearla. Hacer que durase y exprimirla por completo. Tenía que hacerla enloquecer. Quería oírla gritar y que le clavara las uñas de placer cuando terminara con ella. Quería desbaratarla y esparcir los trozos, y que lo necesitara para reunirlos de nuevo después. 


				Poniéndose de rodillas, Ian se apoyó en las manos, los enormes músculos de los brazos tensos, y miró el sensible punto en que sus cuerpos se unían. 


				—Mírame —gruñó. 


				Ella se estremeció y bajó la mirada, sorprendida al verse así poseída y con un inconfundible brillo de lujuria que nubló sus ojos castaños. El destructivo poder de aquella mirada lo recorrió velozmente, haciendo trizas su autocontrol, arrancándole de la garganta una especie de sonido primitivo y violento. Ella estaba tensa y él era enorme, demasiado para deslizarse con suavidad, por muy húmeda que estuviera ella. Tenía que olvidarse de la fuerza y pensar sólo en ella, aplastada contra el suelo. Sus entusiastas ruiditos de placer lo estaban poniendo de los nervios. 


				Con un áspero gruñido, Ian descendió sobre ella, ansioso por sentir las puntas de aquellos pezones aterciopelados contra la piel, ansioso por cubrirla, por poseerla… y de repente se dio cuenta de que estaban solos en el bosque. La música había cesado, los gitanos se habían esfumado, ni rastro quedaba de la salvaje celebración. La algarabía había sido reemplazada por los roncos gemidos de la joven y el sonido que hacían al entrechocar sus cuerpos húmedos. La arrastró por el suelo con la fuerza de sus caderas empujando contra las suyas, tomando y reclamando, liberando todas las tensas emociones que hasta el momento había mantenido encerradas a cal y canto, ocultas, y, de repente, ella hizo algo que lo desarmó. 


				Ian observó, aturdido, cómo se curvaba su preciosa boca, húmeda y sedosa, para formar una sonrisa incandescente que le iluminó el rostro, haciéndolo resplandecer, y algo poderoso y aterrador se abrió paso dentro de él. Su autocontrol se quebró y se asomó peligrosamente al borde del abismo. Le bajó la mano por el muslo y le levantó la pierna para poder hundirse aún más en ella mientras introducía la otra mano entre su pelo para ladearle la cabeza. Ella sollozó, un sonido de placer y anticipación más que de dolor, y Ian no pudo contenerse más. Le dolieron las encías al sentir cómo se abrían paso en ellas unos colmillos aterradoramente largos. 


				Molly gritó y se puso rígida, pero Ian no pudo contenerse. Enterró el rostro en la curva que formaba su cuello, le echó el húmedo aliento de la lujuria en la garganta y, finalmente, hundió los colmillos en ella con voracidad. Molly volvió a gritar y a retorcerse debajo de él, pero él le clavó los dientes aún más. El éxtasis y el placer fueron instantáneos, una oleada cálida, densa y pecaminosa. 


				La sangre caliente y fuerte llenó su boca y descendió suavemente por su garganta. Ian tragó con avidez, gruñendo cada vez que succionaba, mareado de placer ante el lujurioso sabor de Molly. Más. Necesitaba más aún. Apretó la mandíbula y se pegó más a ella, bebiendo de los dos pequeños agujeros practicados en su piel, absolutamente consciente del clímax desgarrador que estaba experimentando Molly, estrujándole el miembro en el puño sedoso de su sexo. 


				Ian apartó los colmillos de ella con un gruñido, emborrachado de su sabor, de la evocadora imagen de su sangre carmesí humedeciendo la pálida piel de su garganta. Ella respiraba agitadamente cuando Ian bajó la cabeza y le lamió las gotas de sangre, atrapándolas en la boca. Levantó entonces la cabeza y la miró a los ojos velados. Por primera vez en su vida, centró toda la atención en cada imponente detalle de la mujer que tenía debajo. El veloz latido de su corazón contra el suyo, el dulce aliento que despedía y la delicadeza con que le acariciaba la espalda con manos temblorosas. Era demasiado pequeña para él, pero la sensación había sido fantástica. Una sensación que deseaba experimentar una y otra vez. 


				Era dolorosamente consciente de que nunca había experimentado algo así, algo tan asombroso, tan perfecto. Nunca había sentido nada parecido con nadie, como… como si le perteneciera. 


				Ian se estremeció sólo de pensarlo, una idea peligrosa e inquietante, y se apresuró a bloquearla bajo la atónita mirada de Molly, ruborizada y tan preciosa que lo dejó sin aliento. Observó horrorizado cómo aquellos labios rojos e inflamados se curvaban de forma casi imperceptible y lo miraba con ojos resplandecientes al tiempo que le dedicaba otra de sus dulces y tímidas sonrisas, pese a que él se había bebido su sangre como un monstruo. Lo asaltó un miedo atroz y nauseabundo. 


				«¡Peligro! ¡Alerta roja! ¡Vete ahora mismo de aquí, capullo!». 


				Molly abrió la boca y lo aferró con sus pequeñas manos, pero Ian creyó captar un tono de pánico al llamarlo por su nombre cuando él se le escapó de las manos. 


				Y, en ese momento, Ian se despertó bañado en sudor, con el corazón latiéndole a un ritmo desaforado que hacía hasta daño. 


				Se puso de lado encima de las sábanas mojadas en la cama revuelta y notó que los labios se le replegaban sobre los dientes mientras intentaba recuperar el ritmo normal de la respiración, disminuir la ingesta de aire para suavizar el esfuerzo pulmonar y enfocar la vista. Entrecerrando los ojos, se fijó en el brillo que desprendía la pantalla del reloj digital que tenía encima de la cómoda. El parpadeo de los números le recordó a los relojes que se adhieren a las bombas para contar los minutos hasta la detonación. 


				«Cuando oigas la llamada de la oscuridad, Ian…». 


				¡Mierda! ¡Bastante tenía ya! Lo último que necesitaba eran las palabras de su madre resonándole en el cerebro. Y menos aún cuando estaba a punto de perder el poco autocontrol que le quedaba. 


				Inspiró profunda y desesperadamente por la nariz, ansioso por captar un aroma limpio y fresco, algo capaz de arrancarlo de las putrefactas sombras que poblaban su cabeza. Pero la habitación olía a algo que le recordaba peligrosamente al olor acre del miedo. Y de nada servía negar que tenía miedo, un pánico que recorría su cuerpo como una ensordecedora oleada de truenos. 


				Las visiones repletas de sangre y desenfreno, sexo violento y deseo salvaje y atroz estaban grabadas en su mente, pero se negó a recordar, concentrándose únicamente en recuperar el control, en calmar el pulso cardíaco y la respiración. Intentando no correrse encima de las sábanas como un adolescente novato al despertar de un sueño húmedo. 


				¡Joder! ¡Era ella! Esa joven le había llenado la cabeza de tonterías con sus jueguecitos mentales. Se negaba a pensar en lo bien que se había sentido con ella, dentro de ella. De ninguna manera. Aquello entraba dentro del ambiguo terreno emocional. 


				Los segundos se convirtieron en minutos, y seguía tirado en la cama, esforzándose denodadamente por recuperar el control de su cuerpo, luchando por contener la apremiante necesidad de revivir el sueño en su cabeza, sabiendo que hacerlo lo destrozaría, que lo dejaría tembloroso, en una resbaladiza posición de la que sólo ella podía rescatarlo. Inspiró bruscamente entre los dientes apretados, acogiendo de buena gana el sordo dolor que empezaba a aporrearle la cabeza, hasta que de pronto se dio cuenta de que llamaban a la puerta. Una llamada enérgica y sonora, que sacudió la delgada puerta de madera dentro del deteriorado marco como si fuera un junco solitario atrapado en un vendaval. 


				Rodó hasta colocarse de espaldas y evaluó rápidamente su estado. Estaba bañado en sudor, le ardía la piel, le dolían los músculos y una irónica mirada hacia las regiones inferiores de su cuerpo le bastó para cerciorarse de que estaba en una situación comprometida, y que empeoraba por momentos. 


				El golpeteo áspero e insistente sacudió nuevamente la puerta. Sacó las piernas por un lado de la cama y se pasó una mano temblorosa por el cabello húmedo tratando de desembarazarse del estado de agitación en que lo había dejado el sueño. Probablemente sería Riley para pedirle algún tipo de ayuda. Otra vez. No acertaba a comprender por qué su hermano pensaba que querría salir corriendo para jugar a sir Galahad con él. Probablemente lo hiciera para tenerlo vigilado y asegurarse de que no se metía en líos. 


				¡Ja! Como si tuviera ganas de retomar lo que había sido antes de llegar a las montañas. Gracias, pero no. Se había terminado lo de vivir en la cuerda floja. Se había terminado lo de andar vigilando su espalda las veinticuatro horas del día. El esfuerzo constante de luchar día a día por sobrevivir lo había dejado extenuado y no tenía ningún deseo de retomar esa vida. 


				Agarró los vaqueros del suelo y salió de la habitación a oscuras para ir a abrir la puerta, confiando en que no fuera su hermano o Kendra. Le había dejado un mensaje un rato antes, sólo para saber cómo estaba, después de las tonterías con que le había ido Molly Stratton esa misma tarde. 


				—¡Ya va, ya! Joder, qué prisas —gritó al ver que quienquiera que estuviera al otro lado llamaba cada vez con más ahínco. Se sujetó los vaqueros en las caderas y se abrochó algunos botones mientras abría. 


				Y allí estaba. La señorita Molly. 


				¡Mierda, mierda y mierda! Lo que hasta el momento era una erección de muy señor mío cobró dimensiones de tubería de acero dentro de los vaqueros, larga y curvada hacia la izquierda, de forma que la bragueta sin cerrar del todo casi no podía ocultar sus atributos al público. 


				Molly llevaba los mismos vaqueros, pero había cambiado la blusa blanca por una camiseta de un tono verde pálido. Al no llevar sujetador, los pezones, gruesos y tentadores, se le marcaban agresivamente a través del delgado tejido de algodón, como frambuesas que Ian se moría por paladear. Se quedó mirándola sin dar crédito a lo que veía, preguntándose por un momento si seguía soñando. 


				El silencio se alargó, roto sólo por la suave respiración de ambos, hasta que, al final, Ian dio un paso al frente. Su cerebro justificó el hecho de que se moviera para estar más cerca de ella como una táctica intimidatoria, pero su miembro conocía la verdadera razón. Simplemente, quería estar cerca de ella. Quería ver cómo se extendía el rubor por su tez clara. Quería que el dulce aroma de su piel se le metiera en la cabeza. Molly pestañeó varias veces seguidas y la paciencia de Ian saltó por los aires. 


				—¿Cómo demonios me has encontrado? 


				—Preguntando —contestó ella. Ian tuvo que esforzarse para concentrarse en sus palabras en vez de en su tono ronco de voz, que pareció descender suavemente por su espina dorsal, o su aspecto natural de cara lavada como si acabara de levantarse, pero era imposible—. El chaval de la gasolinera me dijo que vivías aquí mientras terminabas tu casa. 


				Ian desvió abruptamente la vista de su boca para mirarla con cara de pocos amigos a los ojos castaños, suaves y confusos a la resplandeciente luz de la luna. 


				—Parker tiene que aprender a mantener la boca cerrada —masculló con voz áspera. 


				Ella torció la boca y dijo: 


				—Me parece que creyó que yo tenía algún problema. No te enfades con él, por favor. 


				Ian la miró con ojos entornados. 


				—¿Por qué? 


				Ella pestañeó, sorprendida por su tono. 


				—¿Qué? 


				—¿Por qué creyó que tenías problemas? 


				—Ah, eso. 


				Molly apartó la mirada de sus ojos y la centró en su torso desnudo. Él la observaba. Vio el momento justo en que se dio cuenta de que lo estaba mirando boquiabierta y un intenso calor tiñó de rojo su piel inmaculada. Pero no apartó la mirada, sino que el calor se extendió también por sus ojos, cuya llama encendida repercutió directamente en su dolorosa erección, forzándolo a hacer una mueca de dolor. Quería recolocarse los genitales, pero no quería atraer la atención de la luminosa mirada de Molly hacia la zona baja. Eso sería demasiado. 


				—¡Molly! —le espetó con una dureza que le hizo a la joven dar un respingo. Cuando ella alzó la mirada, Ian la captó y añadió con tono ronco—: ¿Por qué creyó Parker que tenías algún problema? 


				—Lo siento —masculló ella. Esa vez no apartó la mirada, sino que mantuvo los ojos por encima de los anchos hombros de él, que casi sonrió de oreja a oreja al verlo—. Estaba… preocupada cuando hablé con él hace un rato. Pero ahora ya estoy bien. 


				—¿Preocupada? ¿Puedo saber por qué? —exigió saber él, levantándole la barbilla hacia la tenue luz que les proporcionaba la farola de la esquina. Entonces vio el rastro que habían dejado las lágrimas en su piel al secarse—. Estabas llorando —dijo con una extraña impasibilidad—. ¿Te ha hecho daño alguien? 


				—No —respondió ella con un susurro, negando con la cabeza. Al hacerlo, las sedosas hebras de su pelo le acariciaron la muñeca—. Tan sólo estaba un poco sensible. Pero nadie me ha hecho nada. 


				Ian ahuecó la palma de la mano contra la parte trasera de la cabeza de Molly y agarró un puñado de pelo para tirar de ella hacia atrás y poder mirarla a los profundos ojos castaños. Tenía un pelo de lo más suave. Qué ganas le entraron de frotar la cara contra él, de sentirlo en su piel, en su cuerpo. Deseaba verlo enredado en sus manos cuando le hiciera hacer cosas que las chicas buenas como ella no hacían. Motivo por el que siempre se mantenía alejado de las mujeres como ella. Hacía tiempo que se había dado cuenta de que no podía ser decente y recatado en cuestión de sexo. Sus necesidades eran demasiado turbias, demasiado crudas, demasiado primitivas para el gusto de las mujeres delicadas. ¡Dios, si sólo hacía falta ver la clase de indecencias con las que fantaseaba en su sueño! 


				Molly afirmaba no estar herida, pero Ian no quiso pensar en el daño que le había hecho él en su sueño. Follarla hasta casi matarla en el duro suelo del bosque mientras le clavaba los malditos colmillos en la delicada columna de su garganta. 


				Beberse su sangre. 


				Una necesidad apremiante le retorcía las entrañas con insistencia feroz mientras le escudriñaba lentamente todas y cada una de sus facciones, y supo que era el momento de la retirada. 


				—Si no ha ocurrido nada malo, ¿a qué demonios has venido? —insistió con irritación. 


				Molly tembló, y Ian no sabría decir si fue por cómo la miraba o por la aspereza de su tono. 


				—Lamento haber irrumpido de esta forma en tu casa. Yo sólo quería… quería comprobar que estabas bien. Estaba… preocupada por ti. 


				¿Que estaba preocupada por él? Algo tierno y aterrador al mismo tiempo lo recorrió por dentro al oír aquellas extrañas palabras, pero la soltó. Se negaba a reconocer el placer que le proporcionaba el mero hecho de tocarla, de sentir el roce de su pelo tibio entre los dedos cuando se apartó. 


				—¿Y por qué habrías de estarlo? 


				Molly hizo rotar los labios hacia dentro y desvió la mirada de sus ojos para ir a fijarse en sus abultados bíceps y su torso, y se sonrojó de nuevo. Ian vio que se rodeaba la cintura con los brazos como para evitar desmoronarse. 


				—Porque lo sentí. 


				Apoyado contra el marco de la puerta, Ian se cruzó de brazos y la fulminó con la mirada. 


				—¿Que sentiste qué? 


				Ella bajó los párpados para no verlo. 


				—Tu sueño —contestó con voz pastosa. 


				Se le hizo un nudo dentro del estómago tan fuerte que los temblores se expandieron por todo cuerpo como si hubiera recibido un golpe físico. 


				—¿De qué demonios hablas? 


				Ella levantó entonces la mirada. 


				—Tú… tú me hacías algo. 


				Ian descruzó los brazos aturdido y dejó caer las manos a lo largo de los costados con los puños apretados. Luego se quedó mirándola durante un largo y tenso momento. La energía seguía bullendo dentro de él, como si estuviera electrificado, agitado, y sentía que los nervios le subían por la espalda hasta la parte trasera de las orejas. Intentó controlarse, pero, joder, hasta él tenía miedo de sí mismo. No le extrañaba que Molly lo mirara como si fuera una especie de monstruo surgido de las profundidades tenebrosas de un lago. 


				Y que él supiera, lo mismo lo era. 


				Apretó la mandíbula, consciente de lo mucho que le costaba hablar. 


				—¿Qué has dicho? 


				—Me hacías algo. En el sueño. 


				Molly se humedeció los labios. Su rubor era visible incluso a la tenue luz de la luna, que se reflejaba en su pelo envolviéndolo en un halo resplandeciente. Tenía un aspecto tierno, cálido y dulce, un cuerpo que a cualquiera le apetecería abrazar, sentirlo derretirse como una tibia lluvia de verano. Un caramelo que uno se deja en la lengua para saborearlo durante más tiempo y disfrutar del dulzor deslizándose por la garganta. Todo sonrisas y felicidad. Cosas que él no quería, cosas que estaba totalmente seguro de que no merecía. 


				Molly parecía un ser etéreo, surrealista, algo demasiado bueno para tocarlo siquiera, aunque estuviera como una puta regadera. 


				«Como que tú estás muy cuerdo, Buchanan. Un tipo con los pies en la tierra». 


				Desoyendo los sarcásticos comentarios del cabrón que vivía en su cabeza, trató de comprender a qué se refería Molly. ¿Más trucos? Seguro. Quería hacerle un lío, a saber por qué. ¿Qué querría de él? No poseía nada. Nada más que un pasado de fracasos y un futuro cuestionable. 


				Por más vueltas que le daba, Ian no acertaba a ver qué querría conseguir aquella mujer timándolo. 


				Justo en ese momento como si le hubiera leído la mente, Molly susurró: 


				—No me lo estoy inventando. Y esta vez te lo puedo demostrar, Ian. 


				Ian sabía que una parte de él estaba deseando intimidarla, y sabía que era un capullo por ello, pero lo hizo de todos modos. 


				—¿Y se puede saber qué te hacía en ese sueño, nena? ¿Te ataba a mi cama y hacía que me suplicaras? —soltó una áspera carcajada y enarcó las cejas—. Venga ya, Molly. Dímelo. Todo esto son chorradas, pero por lo menos son unas chorradas muy entretenidas. 


				Ian vio que se sonrojaba como un tomate, los labios le temblaban y abría desmesuradamente los ojos, algo vidriosos, pero él sabía que no iba a llorar. Le pareció, para su sorpresa, que estaba… excitada. Sus palabras la habían excitado tanto como a él. 


				Ella negó con la cabeza y Ian oyó el tembloroso «no» que escapó de su boca rosada en un susurro. La escudriñó con ojos entornados, y, de repente, se dio cuenta de que tenía el aspecto de una mujer que acababa de levantarse de la cama de su amante. 


				Algo violento y agresivo se le retorció en el estómago. ¿Había salido a buscar a un cretino al que poder tirarse, mientras él estaba solo en su cama soñando con ella? 


				—No fue así —contestó ella apresuradamente, apoyándose contra el marco de la puerta como si lo necesitara para mantenerse en pie. Pero la expresión de sus ojos había cambiado. De repente había en ellos una fuerza interior que lo excitó aún más que su deliciosa inocencia, si eso era posible. 


				Ian quería preguntarle con quién había estado, pero en vez de eso se oyó decir: 


				—¿Ah, sí? No me digas... ¿Entonces qué te hice en ese sueño tuyo, señorita Stratton? —le dieron ganas de zarandearla, de desconcertarla con alguna cosa, igual que había hecho ella con él—. Que te crees tú que no te iba a follar si estuvieras debajo de mí. Te lo aseguro — enfatizó él. 


				—Sí, claro que lo hiciste —respondió ella con un hilo de voz, abriendo los ojos desmesuradamente otra vez—. Tú… bueno, nosotros practicábamos el sexo — dijo, arrebatadamente. Seguía hablando en voz baja—. Pero… 


				—¿Sí? Escúpelo ya, preciosa —Ian sonrió de oreja a oreja mirándola de forma grosera. El cabrón que llevaba dentro se había liberado—. Me muero de curiosidad por saber los detalles. 


				Molly se estremeció y se abrazó con fuerza. Le temblaba la boca, los ojos le brillaban, abiertos como platos. Finalmente, pestañeó varias veces, tragó saliva y dijo: 


				—Me mordiste, Ian. 


				Ian se quedó inmóvil sintiendo que el suelo cedía bajo sus pies. 


				—¿Qué acabas de decir? 


				Molly tragó saliva de nuevo. Temblando como una hoja, se llevó los dedos a un lado del cuello, debajo del pelo. 


				—Me mordiste… y puedo… todavía siento las marcas. 


				Ian se quedó mirándola atrapado en denso y opresivo aturdimiento mientras ella se quitaba los dedos del cuello y se los enseñaba. Molly Stratton tenía las yemas de sus pálidos dedos manchadas de sangre de color carmesí oscuro. 
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